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El Salvador fue el último país que Obama visitó durante su gira de 
marzo de 2011. El café era el principal monocultivo en el cual el 
gobierno de los EE.UU. tenía intereses sumamente importantes. A 
partir de los años treinta y por espacio de varias décadas, los 
EE.UU. –bajo el mandato de presidentes demócratas y republicanos, 
incluida la política del Buen Vecino de los años treinta– coordinó 
directamente algunas de las peores formas de represión, golpes 
militares y matanzas de gente ordinaria, de comunistas y de 
revolucionarios latinoamericanos. Nadie se salvaba. El gobierno de 
los EE.UU. se vio implicado en el asesinato de Monseñor Óscar 
Romero, cometido por el escuadrón de la muerte que él adiestró y 
encabezado por Roberto d’Aubuisson, el 24 de marzo de 1980. 1; 2  

 En la rueda de prensa común con el presidente Funes del 
22 de marzo de 2011, Obama no mencionó el asesinato de 
Romero, como evidentemente tampoco el papel que viene 
desempeñando la interferencia de los EE.UU. desde hace años en el 
pequeño país ni su intervención militar. Por la tarde, Obama visitó 
la cripta de Romero en compañía de Funes.3 

 Durante el brindis presidencial seguido de la visita y dentro del 
contexto de los comentarios protocolares de «honores a la visita», 
Obama dijo: «El Salvador ha luchado en pos de la justicia y de los 
derechos humanos», y [Romero] «sigue siendo motivo de 
inspiración para toda la gente del mundo».4 

 El producto de la imaginación todavía supura en la mente de 
incontables personas en todo el mundo que creen que con la 
alternancia de los partidos políticos de la democracia 
estadounidense pueda surgir un cambio constructivo en la política 
extranjera del país. De tal modo que, debido a su facilidad para 
cooptar los sentimientos positivos de las personas, (Obama) el 
portavoz del país responsable del asesinato también se convierte 
portavoz del asesinado (Romero). 
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